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SWISSAID Colombia en su Programa País 2019-2024 “Para hablar de
paz, se deben transformar las condiciones en el campo” toma en
cuenta retos y desafíos de la población campesina, indígena y
afrodescendiente, que vive situaciones de pobreza, inequidad y
violencia. Le apuesta por una transformación efectiva de las
desigualdades e inequidades que se dan en el campo. Y hace un
aporte al compromiso de SWISSAID con los Objetivos de Desarrollo
de la Agenda 2030 en los temas del Objetivo 2: “Poner fin al hambre,
lograr la seguridad alimentaria y una nutrición mejorada, y promover la
agricultura sostenible”. Es también un aporte clave a los temas del
Objetivo 5: “Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas
las mujeres y las niñas”. Por lo cual SWISSAID apoya a sus
organizaciones copartes e instituciones competentes para lograr el
reconocimiento de los derechos de las mujeres, reducir las violencias
de género; y promover el empoderamiento y la participación política.

SWISSAID dedica este calendario 2022 a las mujeres rurales.
Compartimos los relatos de vida de varias mujeres asociadas a las
organizaciones copartes y otras que también fueron ganadoras del
Concurso “Mujeres Rurales y su contribución al territorio”. En
cada relato, se evidencia sentimientos de compromiso y pasión por
las acciones que han realizado por el bienestar comunitario, como
defender y cultivar la tierra, producir alimentos agroecológicos,
conservar sus semillas ancestrales y compartir el alimento con sus
familias; mujeres que hacen incidencia por sus derechos y el buen
vivir, y aportan al desarrollo rural en sus territorios y a la
construcción de la Paz en Colombia.

Relatar la vida es un acto que permite a las mujeres rurales narrar
caminos e historias de vida, de sueños y actos de resiliencia para
defender la vida, el territorio y su propio derecho de vivir
plenamente. Este calendario encierra narrativas diversas con rostro
de mujer campesina, indígena y afrodescendientes para mostrar que
este país se construye desde las mujeres.

Agradecemos a las mujeres rurales y organizaciones que
hicieron parte del calendario y al equipo local que gestionó los
relatos en las zonas de interacción del Programa SWISSAID en
Colombia. 

Queremos que este calendario les acompañe durante todo el año
2022. Gracias por compartirlo y hacer visibles las voces de mujeres
que construyen paz desde sus territorios. 

Síguenos en redes sociales @SwissaidColombia
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“Somos mujeres campesinas que conformamos la Asociación Huerto Alto Andino (AHAA) desde
hace 11 años.

Pertenecer a la AHAA ha sido una experiencia muy bonita, porque gracias a SWISSAID hemos
recibido ayudas muy valiosas, como la construcción de nuestras huertas caseras, invernaderos y

tanques artesanales de agua para poder sembrar hortalizas, verduras, frutales, aromáticas y
recuperar las semillas criollas y nativas que poco se cultivan en la región, pero que empezamos

a conservar para nuestra seguridad y soberanía alimentaria. 
Todo esto ha sido de gran ayuda para nosotras y nuestras familias, porque hoy en día tenemos
una alimentación variada, segura y orgánica, y lo más importante es que nosotras mismas la

cultivamos y cuidamos con mucho esmero, porque sabemos que estos alimentos salen
directamente de la huerta a la mesa de nuestros hogares.

 
Estar en la Asociación nos ha servido para adquirir nuevos conocimientos a través de talleres,
encuentros y reuniones con otras asociaciones y personas de otros municipios, donde hemos
tenido la oportunidad de conocer nuevas experiencias y aprender nuevas formas de cultivos

para recuperar los suelos y proteger nuestras fuentes hídricas. 
 

Sembrar orgánicamente nos ha enseñado a cuidar el medio ambiente, comprendimos que
fertilizantes y demás productos químicos no solo contaminan, sino que dañan a quien consume

alimentos tratados con estos productos. Le hemos dado un valor infinito al agua, unos de los
bienes más preciados que el planeta tierra nos ha regalado, apreciamos cada gota de agua

lluvia, la recogemos en el tanque artesanal y nos sirve para el riego de nuestros cultivos.
 

Algunas aprendimos a preparar la proteína para alimentación de nuestros animales, porque
aparte de cultivar la tierra, aprovechamos el abono de los corrales y los mezclamos con el
abono del lombricultivo para mejorar las siembras. Somos mujeres campesinas que nos
apasiona la agricultura orgánica, amamos nuestro terruño porque nos provee alimentos

durante todo el año. 
 

Gracias a la Asociación y a SWISSAID que nos ha permitido cambiar la forma de consumir,
producir y transformar la tierra que habitamos, sembramos y cultivamos. Todos los talleres y

aprendizajes compartidos, nos han permitido ir modificando aspectos de la cadena productiva y
gracias a todo esto podemos alimentar a nuestras familias y llevar todos los domingos a la
plaza de mercado de Mongua, Boyacá, alimentos sanos producidos por las manos de las

mujeres campesinas que hacemos parte de la Asociación Huerto Alto Andino”.
  
 

*Relato construido con las voces de las señoras Martha Lucía Granados Sanabria y Dora Inés Barrera de Mongua (Boyacá), integrantes de la Asociación Huerto Alto Andino. 

 

Sembrando con amor
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“Soy Delfina González Novoa, nací el 3 de noviembre del 1950 soy la mayor de seis hermanos, cuatro
mujeres y dos hombres. Vivo en el corregimiento del Piñal municipio de los Palmitos departamento de

Sucre.
 

Siempre fui una mujer luchadora y de manera especial por la tierra, junto con mi familia hermanos y
padres y luego con mi esposo luchamos por la tierra. Siendo una joven de 20 años me di a la tarea de
organizar un grupo de 60 mujeres, en la vereda el playón para ayudar a luchar por la tierra junto con

los hombres, en la finca el playón, me nombraron tesorera del grupo. En esta lucha fuimos
atropelladas por la infantería de marina de Cartagena, en esta ocasión, las mujeres no fuimos

beneficiarias por que la tierra se la dieron a otro grupo de hombres porque ellos eran campesinos,
esto fue en los años 80’s.

 
Más tarde, mi padre nos orientó para que las mujeres organizáramos una cooperativa, fue así como

las lideresas del momento organizamos una cooperativa picadora y secadora de yuca, para esa
época tenía seis hijos, y la lucha era más fuerte, luego llegaron los grupos al margen de la ley donde
todos los líderes y lideresas fuimos amenazados, la persecución se dio a los comités de campesinos

que lucharon por la tierra, es así como empezaron a matara los hombres del corregimiento del Piña,
y es a partir de aquí donde se dio la desaparición y muerte de muchos de nuestros esposos, hijos,

padres y hermanos. Para ese tiempo ya teníamos treinta mujeres viudas.
 

Estuve a punto de perder a mi compañero, que era perseguido para matarlo, la noche que llegaron a
mi casa por mi compañero, él no estaba, porque el sabía y todas las noches dormía en una casa

diferente, siempre estaba en un lugar distinto por eso se salvó. 
 

La lucha por la tierra continua a pesar de la persecución y muerte de muchos compañeros. Fue así
como al fin pude conseguir mi parcela, en esta lucha participé con mi compañero y mis hijos.

Nosotras las mujeres los niños y las niñas, fuimos el escudo para proteger a los hombres de ser
encarcelados o desparecidos, por la policía y el Esmad. Fui perseguida por ser una mujer activista

luchadora de tierra.
 

El día 8 de abril de 1995 estaba en una reunión de madres comunitarias, me llamaron para contarme
que mi hijo de 8 años lo había matado un carro en la carretera, mi hijo estaba jugando con bolitas de
cristal en una terraza con tres niños más quienes también murieron; a partir de aquí mi vida ha sido
muy dura, sin embargo, sigo participando y trabajando con mucho más cuidado por todos los actos

violentos que nos amenaza y que ha hecho tanto daño a la comunidad del Piñal. 
 

Hoy continúo haciendo parte de una organización de víctimas y de la red comunitaria de prevención y
detección de violencias contra las mujeres, las ñiñas y los ñiños, lucho por los derechos de las mujeres

y los hombres víctimas del conflicto armado y por una vida libre de violencias para las mujeres.
 

Tengo 71 años 17 nietos y 7 bisnietos y mi vida continua con pensamiento y movimiento”. 

Lucha y perseverancia
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NOTAS:

Día internacional de la mujer 
y la niña en la ciencia

Día mundial de la justicia social



 

Vivo bajo el mismo techo
con mis dos hijos, mis siete sobrinos,

mi hermano y mi mamá,
a quienes a diario inculco 

el amor por el campo,
el cuidado de la naturaleza, 

y muchas cosas más.
 

El campo es mi delirio,
quien no me deja dormir,
quien me quita el sueño,

Y me ayuda a vivir.
 

Mi primer cultivo independiente
fueron yuca y caña

en la playa del Almejal.
Tenía tan solo 14 años de edad.

 
Siembro cuanta semilla veo por ahí.

Clasificar la semilla,
para de nuevo sembrar,
es lo que nos permite,

una gran sostenibilidad.
 

Con los niños de la mano,
andando de aquí pa’ allá,

y enseñándole cositas
que no vayan olvidar.

El respeto a la naturaleza
y gran hermandad,
son los principios

 que en ellos quiero fundar.

Vivencia única

Mi nombre es Martha Torres, 
aquí siempre he vivido

en El Valle Bahía Solano
donde todos serán bienvenidos. 

 
Me dedico a la agricultura,

actividad que de herencia adquirí.
Siembro plátano, yuca, 

coco, chontaduro y achín.
Proceso lo que cultivo
pensando de ello vivir

juntito a mi familia
y a quien más le pueda servir.

 
Las mujeres tenemos derecho

a reclamar su libertad
a través del liderazgo

y de muchas cosas más.
 

Invito a muchas mujeres
que conmigo quieran venir

a saber de agricultura
Y de mucho más por ahí.

 
Explorar la naturaleza

y nuevos productos sacar
cosa que nos permite 
a las mujeres avanzar.

 
Soy mujer rural, 

hija del corregimiento Del Valle
Chocó, de 51 años de edad.

 

Poema/Relato
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NOTAS:

Día internacional de la mujer

Día internacional de las 
trabajadoras del hogar

Día mundial del agua



“Mi nombre es Nancy Milena Carvajal Pinzón, tengo 38 años de edad, soy casada y madre de tres
hijos, tengo un excelente esposo y tres hijos que son mi vida. Mi vida siempre ha sido pobre

económicamente, pero he estado rodeada de amor en mi hogar y cuando niña que, aunque pobres
siempre mis seis hermanos y yo estuvimos protegidos por nuestros padres.

 
Mis padres compraron una finca pequeña, que mis hermanos, mis padres y yo la pusimos a

producir ya que era solo sabana, trabajamos de sol a sol, sembramos papa, hicimos potreros para
poder cuidar unas vacas. Mis padres nos dieron la primaria y no nos pudieron dar más estudio ya

que éramos muchos y el estudio era costoso. 
 

Como mi papá no nos podía pagar por el trabajo que hacíamos y él nos alimentaba, pero no nos
vestía, cuando ya estábamos más o menos grandes mi mamita recibía ropa regalada y con eso nos
vestíamos, pero si queríamos ponernos algo nuevo, mi papá nos dejaba cuidar una oveja y cuando

daba cría, vendíamos la cría y con ese dinero podíamos comprarnos ropa y zapatos. 
 

De la casa fui la primera que salió de la vereda, me llevo una señora para Tunja de empleada
doméstica, fue el tiempo mas duro y difícil para mi, ya que me regañaban y me mandaban

bruscamente, lo que no hacían mis padres, porque ellos aunque eran pobres, nos trataban con
cariño y respeto, yo no estaba acostumbrada a vivir encerrada, ni a vivir lejos de mi mamá y sufrí y
lloré como nunca, y así seguí por varios pueblos, donde fuí humillada, pero ganaba mi dinero y le

enviaba a mis padres para ayudarlos. 
 

Se cruzó alguien en mi vida, un hombre de medellin y me dejé convencer con su labia y como tonta
caí, quedé embarazada, tenia 20 años, fue muy duro para mi, ya que la gente se me acercaba y el
consejo que me daban era que abortara, pero gracias a las enseñanzas de mi mamita no me deje
convencer y luché por esa hija, saqué a mi hija adelante, con la fortaleza que me daba mi abuelito,
pero el murió y ahí fue cuando conocí a una persona excelente el cual se convirtió en mi esposo, mi

hija tenia 3 años y de ahí en adelante luchamos por nuestro hogar, tuvimos dos hijos más y
aunque mi hija no es hija de mi esposo, para nosotros los tres son hijos, del hogar. 

 
Del papá de mi hija nunca mas volví a saber nada y hasta no hace mucho, con esfuerzo, logramos
construir nuestra casita y he participado en varias capacitaciones donde nos enseñan a progresar

y mi esposo y yo formamos parte de la asociación Asoproparamos de Tasco, donde él está en
ganado y yo estoy en huertas y pollos de engorde, con este proyecto esperamos salir adelante y

progresar más, ya que por el camino que vamos, con ayuda de Dios esperamos que sea el mejor y
es donde aprendí que a pesar de las dificultades y la pobreza, algo bueno mi Dios le tiene

preparado a cada persona. Yo soy feliz en mi campo y al lado de mis animales, que para mi eso es
el paraíso completo con mis hijos y esposo”. 

 
Esa es mi historia de vida, yo soy feliz y las invito a ser felices ¡Gracias!

La historia de mi vida
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NOTAS:

Día internacional de la madre tierra
Día internacional de las niñas en las TIC Día mundial del libro



“Soy Marlene Vides Márquez, nací el 6 de abril de 1939, vivo en el corregimiento del Piñal Municipio de los
Palmitos departamento de Sucre, soy madre de 4 hijos, tres hombres y una mujer. 

 
Siendo una mujer muy joven empecé a participar en la recuperación de la tierra en la finca La Aldea, junto

con mi padre, hermanos y compañeros, mi hermano y yo éramos quienes acompañábamos, dábamos
ánimos y le poniamos vida a esta lucha para que nadie se desanimara. Un día estábamos en una reunión,

llegaron unos hombres de un grupo armado y cogieron mi hermano, mi hermano y yo se lo quitamos y ellos
nos lo arrebataron de las manos, se lo llevaron, lo desaparecieron y días después apareció muerto; luego de
la muerte de mi hermano pasé a estar con el grupo de campesinos y representando a las mujeres del Piñal,
nos fuimos a la finca del Playón a otra toma de tierra, y luego llegamos a Mulas una vereda de Ovejas Sucre,

allí fueron asesinados varios compañeros campesinos y desde este momento empezaron a perseguirme
hasta ponerme presa cuando transcurría el año 1978, seis meses debí pasar presa, y con mis hijos

abandonados. 
 

Luego que salí, mi cuerpo y mi alma me impulsaron a continuar con mas ánimos y compromiso que antes,
fue así como desde la recuperación de la tierra me conseguí mi parcela en la finca La Aldea, y conformé una

organización de mujeres campesinas, y con el acompañamiento de una mujer, quien por medio de su
asesoría conseguimos créditos para las mujeres, luego fundamos una cooperativa picadora y secadora de

yuca, por medio de la cual las mujeres conseguimos dinero para apoyar a nuestras familias. 
 

Trabajé duro con las mujeres de mi comunidad y otras del departamento, con quienes fundamos una
primera organización de segundo grado AMARS Asociación de mujeres amas de casa rurales del

departamento de Sucre.
 

Fui perseguida por todas partes por la ley, fui buscada como aguja en un pajar, pero yo nunca tuve miedo,
todas las mujeres y los hombres me cuidaron y me resguardaban en sus casas y sus fincas.

Participaba en todos los encuentros campesinos, asambleas, marchas, movilizaciones y procesos
formativos, yo era quien brindaba apoyo a todos los comités de campesinos que participaban en la toma de

tierra, mi casa era el lugar de ellos también y cuando venían comisiones de otros lugares del país, era yo
quien acompañaba y guiaba. En esta lucha también perdí un sobrino, fue desaparecido y luego asesinado,

al igual que mi hermano. Parida o pipona siempre estuve ahí ayudando a los compañeros y compañeras de
las organizaciones.

 
Años después, organicé el programa de adulto mayor en el municipio de Los Palmitos, donde construimos

un proyecto que permitió generar ingresos a los adultos mayores.
 

Siempre estuve activa ayudando en los procesos organizacionales, gestionando y peleando por los derechos
de las mujeres y la población, siempre me ocupé de transmitir todos los conocimientos que muchas

personas e instituciones me entregaron, con los que crecí y a pesar de todos los tropiezos y golpes recibidos,
me hice grande para mí, para las mujeres y las demás personas de mi comunidad y el departamento.

 
Hoy día tengo 83 años y sigo aquí en mi corregimiento, ya un poco enferma, con dolencias, pero doy gracias

a Dios por la vida que me ha regalado y la que me va a seguir dando”. 
 

¡LO MÁS LEJOS ES LO MÁS CERCA!

Luchadora de la tierra
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NOTAS:

Día de la madre

Día internacional de las mujeres 
por la paz y el desarme

Día internacional de acción 
por la salud de las mujeres

Día internacional 
de los y las trabajadoras

Día internacional de la partera

Día mundial de las abejas Día de la afrocolombianidad



“Soy Nuris García tengo 36 años de edad, soy de Cúcuta, Norte de Santander y
hace 12 años vivo en la vereda Camino Arriba en el municipio de Mongua,
departamento de Boyacá, junto a mi familia, vivo en la zona rural de este
hermoso municipio. Hago parte de la Asociación Huerto Alto Andino, un

proyecto maravilloso apoyado por SWISSAID.
 

Estoy muy agradecida porque nos han enseñado a valorar más nuestros
recursos naturales y a producir nuestros propios alimentos sin químicos, es por
ello que tenemos una mejor calidad de vida, cuidando nuestro medio ambiente

y nuestras fuentes hídricas.
 

Empecé a cultivar junto con mi familia en la huerta y en el invernadero,
aprendimos a cultivar de manera continua lo que nos ayudaba a la

alimentación del hogar, por lo que ya no hubo necesidad de comprar las
verduras, porque nosotros mismos los podíamos cultivar, además, algo de las
cosechas las destinamos para la venta en el pueblo por lo que también hemos

podido vender nuestros productos sanos y limpios a la comunidad. 
 

También me gusta custodiar las semillas criollas y nativas por lo que estoy
realizando este trabajo de la mano con las actividades de la casa, en todo este
proceso está involucrado mi núcleo familiar que son mi esposo y mi hijo que

también me ayudan, como también con mis vecinas y vecinos.
 

Este proceso me ha servido mucho para aprender y compartir ese
conocimiento con las personas mas allegadas, también me ha ayudado a

mejorar la calidad de vida y de alimentación, he aprendido a distribuir mis
tiempos para poder trabajar en casa. También considero que he podido

ayudar desde este proceso a mi comunidad, brindándoles apoyo en lo que se
requiera, liderando algunos procesos en mi vereda para poder fortalecer más

esta asociación tan bonita”. 

Una gran huerta productiva
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JUNIO
2022

NOTAS:

Día mundial del medio ambiente

Día mundial contra 
el trabajo infantil

Celebración del solsticio

Día del orgullo LGBTIQA+



“Mi nombre es Magalis María Fúnez Salazar,nací el 13 de marzo de 1976. Mis
padres son: Carmelo Segundo Fúnez Novoa y Magalis Margoth Salazar
Márquez.(Q.E.P.D.). Soy la mayor de 5 hermanos, y madre de 4 hijos.

 
Mi liderazgo es innato, desde muy pequeña me gustó participar en actividades,

ingrese a la acción comunal de mi comunidad a los 16 años. Ahí inicié mi
proceso de liderazgo, participando en capacitaciones, logramos organizarla
Asociación Jóvenes en Acción de La Esperanza la cual represento. Esto nos

ayudó a conseguir algunos proyectos para la asociación y la comunidad, como
proyectos productivos y sociales. 

 
Uno de los logros más destacados, fue el arreglo de la vía de acceso, gracias a
eso nos volvimos un referente para la comunidad, hecho que nos sirvió para
posicionar a la asociación en diferentes espacios en el municipio, y a mi me

sirvió para dar a conocer mi liderazgo, es así como inicié varias capacitaciones,
entré a una Escuela de Formación en Derechos Humanos y de la Mujer,

durante este proceso, fui a representar a mi territorio en Italia en un
intercambio de experiencias por el conflictoarmado. Tuve un reconocimiento
en la Asamblea Departamental, siendo así la primera mujer de mi municipio

que le hacen este reconocimiento por su liderazgo social.
 

Estoy en varios espacios de incidencia, sensibilización e implementación de los
Acuerdos de Paz, la Red comunitaria de prevención y detección de violencias,

consejos de paz territorial reconciliación y convivencia, grupo motor PDET,
CMDR, y PGIRS. Sigo representando la Asociación Jóvenes en Acción de La
Esperanza, la cual sigue posicionándose y es un referente a nivel regional.

 
Seguimos en la incidencia para tener un desarrollo y un mejor vivir en nuestro

territorio”. 

Incidencia para el buen vivir
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JULIO
2022

NOTAS:

Día internacional de la 
mujer afrodescendiente

Día mundial de la 
conservación del suelo



Yo recuerdo, que:
Había una mujer, como otras mujeres de mi pueblo, que tienen en su alma y sus manos el

don de la salud y el alivio a través de plantas recogidas en el monte, sembradas y
aconsejadas con recetas poderosas.

 
Yo recuerdo que:

Había una mujer, como otras mujeres de mi pueblo que disfrutaban de los encuentros, las
juntanzas y los abrazos, para conversar, revisar, planear y mirar cómo nos va, en esa

siembra de la esperanza.
 

Yo recuerdo que:
Había una vez una mujer, como otras mujeres de mi pueblo, que, con su saber ancestral y
su mente abierta a lo justo y conveniente, son dadoras de consejos y apoyos para crianza y
trabajo comunitario, que llenan de alegría el apoyo mutuo, para hacer más liviana la vida.

 
Yo recuerdo que:

Había una vez una mujer como otras mujeres de mi pueblo para las que el
emprendimiento es un sueño que se construye cada día, sean soleados y lluviosos son parte

del sueño real de la vida, siendo la fe, la persistencia y la resistencia la herramienta más
importante para llegar y ese sueño.

 
Yo recuerdo que:

Había una mujer, como otras mujeres de mi pueblo, conocedoras de, sus montes sus
caminos y sus usos, que con pases mágicos los convierten en aceites, condimentos,

vendajes, brebajes y siembras como respaldo a la vida y la cultura.
 

Yo recuerdo que:
Había una vez una mujer, como otras mujeres de mi pueblo, observadoras, conocedoras de
las cosas que pasan en el río y el monte, que con la luna y la marea a sus espaldas llevan la

cuenta, para que todo lo bueno perdure incluyendo la alegría.
 

Yo sé que:
Esa mujer es ROSARIO. Maestra de la vida de estas orillas.

Sabedora ancestral que llevamos en la memoria y en la historia comunitaria
 

Escrito por: Carmen Lucia Gómez Hoyos en homenaje a Rosario Tejada (Q.E.P.D)

Rosario, mujer de territorios poderosos
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AGOSTO
2022

SÁBADOV I E RNE SJUEVESM I ÉRCO LE SMARTESLUNE SDOM I N GO

NOTAS:

Día internacional de los 
pueblos indígenas

Día internacional 
de los desaparecidos

Día internacional 
de la solidaridad



“Mi nombre es Sandra Arellano, soy indígena del pueblo sikuani, hace aproximadamente 17
años salí del resguardo con mi familia. Nos ubicamos en un resguardo a orillas del río Arauca
cerca a la ciudad para empezar de nuevo ahí. Era una niña que no tenía conocimiento sobre

nada, específicamente nunca había pisado tierras desconocidas, solo conocía mi territorio, mis
costumbres y mi idioma. Fue muy difícil entender estas nuevas costumbres y lenguas

desconocidas, luego fui aprendiendo poco a poco. 
 

A medida que iba creciendo y viendo todo tipo de atrocidades contra la mujer indígena dentro
de mi territorio, y sufriendo maltratos físicos, psicológico y muchos intentos de violaciones,

entendí que hacían parte de mis costumbres, de menospreciar y no valorar a la mujer, que eso
mis mayores lo habían aprendido de otras culturas. A la edad de 10 años ya tomaba mis

propias decisiones, ya que mis papas cayeron en el alcoholismo y no tuve más remedio que
cuidar de mi y velar por mi y mis hermanos, salía a trabajar, de pesca y vender pescado en la

calles. Así poco a poco fui costeando para mi estudio y para comprar el alimento.
 

Cuando ya tenía la edad de 12 años, los hombres de la comunidad me empezaron a ver con
otros ojos y para mi corta edad sabía muy bien qué intenciones tenían, muchos intentaron

violarme, pero fue mucho el poder que tenía en mi por mi forma de pensar. Fueron muchos los
que pidieron mi mano y a todos dije NO lo cual desató la furia de la comunidad, porque como

mujer no tenía el derecho de tener voz ni voto, no teníamos ni derecho de tomar nuestras
propias decisiones y un NO, no estaba dentro de la decisión. 

 
Me esforcé mucho para estudiar, lo cual tampoco se podía como mujer, pero con mi rebeldía
pude tomar tal decisión y enfrentar toda clase de discriminación y abusos. Luego emprendí un

viaje de mucho sacrificio para poder llevar y aportar mis conocimientos a las mujeres y para así
llevar el mensaje a mi territorio y aportar sobre lo que había aprendido sobre temas como los

derechos sexuales y reproductivos.
 

Hoy en día con mucho orgullo puedo decir que fui una de las primeras mujeres de mi territorio
en graduarse, y eso enfureció a más de uno pero estaba animada, ya que las mujeres de mi

territorio estaban orgullosas y era un ejemplo para ellas. Ahora en mi territorio soy líder, aun
doy charlas sobre los derechos y el empoderamiento de la mujer indígena, ahora puedo decir

que gracias a esa rebeldía soy un ejemplo para las demás mujeres de otros pueblos del
departamento de Arauca, actualmente soy universitaria estudio administración pública, voy en
séptimo semestre y coordino la parte de jóvenes en el departamento y llevo muchos procesos

dentro y fuera de mi territorio como mujer indígena”. 
 

Rebelde como la madre tierra
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SEPTIEMBRE
2022

SÁBADOV I E RNE SJUEVESM I ÉRCO LE SMARTESLUNE SDOM I N GO

NOTAS:

Día internacional 
de la mujer indígena

Día internacional 
de la igualdad salarial Día internacional de la paz

Día internacional contra la 
explotación y tráfico de mujeres



“Hace diez años muchos de los que fuimos asociados a TDS (Asociación
Integral Campesina de Tunjuelo, Dintá y San Ignacio) utilizábamos químicos

para la siembra de nuestras hortalizas, y hace aproximadamente cinco
años, tenemos de experiencia no solo en la siembra, sino en la elaboración

de abonos orgánicos, que además de ayudarnos a nuestros cultivos de
hortalizas, favorecen que sean productos sanos. 

 
Antes no sabíamos como hacer para preparar las verduras, pero gracias a

los talleres que se han realizado sabemos que hay diferentes formas de
hacer más saludable la alimentación de niños, adultos y de la familia en

general. 
 

Cabe destacar que la venta de las hortalizas nos ayuda económicamente.
Nuestros hijos han aprendido a sembrar de forma adecuada sin necesidad

de los agroquímicos, además, han aprendido que hay diversidad de
hortalizas, saben que la preparación de la tierra es importante para un

buen cultivo, y también hemos conocido distintas formas de siembra, como
es el sembrar en bandejas y luego trasplantarlas a un suelo bien preparado

para poder obtener las verduras de distintas variedades y venderlas o
consumirlas, y eso ayuda a que las personas de la comunidad que obtienen

nuestros productos consuman alimentos sanos. 
 

Sin duda que ha sido una evolución muy grande y muchas de nosotras
disfrutamos hacer nuestros cultivos de hortalizas, además, tenemos la

satisfacción de que nuestros hijos, hijas y muchas personas jóvenes
aprendan a cultivar y a consumir los alimentos de una forma sana, gracias

al apoyo de SWISSAID”. 

Producción agroecológica
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OCTUBRE
2022

SÁBADOV I E RNE SJUEVESM I ÉRCO LE SMARTESLUNE SDOM I N GO

NOTAS:

Día internacional de la niña Día internacional de la mujer rural

Día mundial de la alimentación

Día de la resistencia indígena



“Mi nombre es Purificacion Calo Mesa, nací el 2 de febrero de 1959, soy madre de cuatro hijos, tres
mujeres y un hombre, vivo en la vereda puerto Asís del municipio de los Palmitos departamento de
Sucre.  Soy una mujer luchadora desde los 12 años de edad, para sacar adelante a mis hermanos y

hermanas, ya que éramos 11 hermanos, cortaba leña y la vendía, también hacia carbón y se la
vendía a las vendedoras de fritos en el municipio de Corozal, de esta forma ayude a mis padres.

Estudié hasta quinto de primaria. Tomé destino, me casé cuando tenía 16 años y tuve mi primera
hija y poco después me separé, luego me junté con otro hombre con quien tuve mis otros tres hijos. 

 
Siendo muy joven participé de acciones comunales, asociaciones de padres de familia, me hice
lideresa en estos espacios; conformé un comité de mujeres que le llamamos “El rescate” ya que

nuestros maridos estaban morosos con el fondo DRI y con las actividades económicas que
realizamos pagamos las deudas de ellos, así que los rescatamos. 

 
Fui luchadora de tierra, mi papel fue, el de escudo con mis hijas y junto con otras mujeres y sus

hijos deteníamos a la policía cuando nos querían sacar de las tierras. Soy madre comunitaria hace
28 años, oficio que siempre he hecho con mucha pasión, he ayudado y direccionado a muchas

niñas y niños, que hoy son adultos, hoy trabajo con sus nietos y bisnietos.
 

Trabajé con otras lideresas en la conformación de la asociación de segundo grado MUPADES
Mujeres Palmiteras en Acción por el Desarrollo, donde participaban seis grupos de seis

comunidades del municipio de Los Palmitos, con un total de 70 mujeres. Participé como mujer
organizada en AMARS, Asociación de Mujeres Amas de Casa Rurales de Sucre y ANMUCIC
Asociación Nacional de Mujeres Campesinas Indígenas de Colombia, y sigo en el trabajo

organizacional. Hoy hago parte de la Red comunitaria de prevención y detección de violencias
contra las mujeres, las niñas y los niños, soy lideresa de mi municipio y sus veredas, soy la

presidenta de Amucipalmito con 120 mujeres en su mayoría víctimas del conflicto armado del
corregimiento del Piñal.

 
Con MUPADES viví un proceso de desarrollo personal, donde conocí mis derechos como mujer,

aprendí a quererme, me empoderé como lideresa, igualmente, entendí del cuidado y protección del
ambiente y la producción de alimentos sanos, que hoy aplico en mi finca. Desde este proceso me

hice un reto, y fue hacer el bachillerato, y en este proceso de estudio fui contratada para informar y
sensibilizar sobre las minas quiebra patas y como hacer desminados. 

 
Tengo conocimientos en plantas medicinales, razón por la cual muy a menudo soy consultada por

la comunidad, también he sido partera y enfermera para mi vereda.
 

Este es un pequeño resumen de mi vida y deseo despedirme con esta pequeña frase: Con A se
escribe amistad, con P se escribe pasión, con P se escribe Purita, para que me lleven en su

corazón”. 

Pasión y voluntad
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SÁBADOV I E RNE SJUEVESM I ÉRCO LE SMARTESLUNE SDOM I N GO
NOVIEMBRE

2022

NOTAS:

Día internacional de la 
NO violencia de género

Día de todos los Santos Día de todos los muertos

Día cívico de la mujer colombiana



“Mi nombre es Ismenia de Jesús Ospina. En el año 1996 entre a hacer parte de la Asociación de
Mujeres Organizadas de Yolombó – AMOY. Y a partir de ese momento, iniciaron las

transformaciones no solo en mi vida, sino en mi entorno, mi familia y mi huerta.
 

Anteriormente, esta huerta era el botadero de basura y escombros del pueblo. Después de
varios años, he recuperado el suelo que se encontraba estéril, sucio y contaminado, le echaban

azadón y mataban cualquier asomo de vida prendiendo fuego a la ladera.
 

Poco a poco, he hecho conservación del suelo con zanja de ladera, terrazas en cuevas a nivel,
coberturas vivas y secas, abonos verdes, líquidos y composteras.

 
Conservo y rescato semillas nativas ancestrales como el sagú y la cúrcuma para subir las
defensas, el achiote para las amígdalas, el limoncillo para los parásitos, la citronela para

aromatizar, mejorana, hierbabuena, estragón, boldo para relajar los nervios, milenrama, ruda,
altamisa y salvia para alejar las malas energías.

 
Además, cultivo yuca, arracacha, cidra, bore, mafafa, naranjas, mandarinas, limones, zapote,

ciruelas, cerezas, granadilla y aguacate, no solo para mi sino para las ardillas y aves endémicas
o migratorias que encuentran en mi preciosa huerta, un lugar propicio para alimentase y

construir sus hermosos nidos, donde en poco tiempo empollan sus huevos para dar nueva vida.
Micos titi gris se acercan y disfrutan la tranquilidad de mi huerta en medio de la zona urbana,

zarigüeyas sigilosas se deleitan con las frutas para pasar el sabor de la gallina que le robaron a
mi vecina. A mi huerta llegan animales que quieran alimentarse o descansar. 

 
He convertido esta huerta en un bosquecillo con variedad de árboles nativos, heliconias y

platanillo.
 

Con el resplandor de un nuevo día, al abrir mi ventana contemplo embelesada las maravillas
que son un regalo de la naturaleza. Los cafetales vestidos de blancas y perfumadas flores y a un

lado de mi casa desprenden delicados aromas el romero, la menta, toronjil, albahaca, ruda
boldo y poleo. Mi jardín florido luce sus mejores galas todos los días, adornado con heliconias,

bijao, botón de oro, tulipanes, cañafístula, correos y flor de la navidad. 
 

Al sembrar esta vegetación en el pie del terreno ha brotado una fuentecilla de agua donde se
pueden observar diversidad de peces”. 

Agroecología, vida y libertad
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SÁBADOV I E RNE SJUEVESM I ÉRCO LE SMARTESLUNE SDOM I N GO DICIEMBRE
2022

NOTAS:

Día  de los derechos humanos

Noche buena

Día de navidad Día de los inocentes Fin de año

Día de las velitas



Síguenos en redes sociales 

@SwissaidColombia


